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Introducción
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Polluelos de ninfa lutina de 4 semanas de edad. Foto cortesía de Henry de Vries.

¡Amo las ninfas! Si hay algo que cualquiera aprende de mí desde el principio es que me encantan las ninfas, especialmente las mías, Mithril y Arwen.

No siempre tuve aves. De hecho, mi familia tiene mucho más gusto por los perros. Pero desde la primera vez que vi una cacatúa blanca, probablemente en el zoológico local, siempre quise un loro, especialmente una cacatúa. Siempre me gustaron. Sin embargo, tener un ave no fue fácil. Cada vez que le pedía un ave a mi madre, ella se negaba rotundamente. Durante la mayor parte de mi infancia escuché un no. Eso fue hasta que mi madre, cansada de mi insistencia, finalmente me ofreció un trato: podría tener una cotorra australiana (lo que llaman ‘periquitos’) si yo compraba el ave, su jaula, su alimento, y me hacía cargo de ella. También necesitaba aprender todo lo posible acerca de los periquitos y probar que sabía en lo que me estaba metiendo. Y esas fueron sólo las principales cosas que ella escribió en la lista de lo que yo tenía que hacer.

La intención de mi madre fue muy clara: hacer tan difíciles los términos para tener un ave que ningún niño normal pudiera satisfacer todas las condiciones. Mirando atrás, me alegra que lo haya hecho tan difícil. Comprar yo misma el periquito (no tan fácil de hacer cuando mi concesión semanal por las labores en casa era sólo de veinticinco centavos) me hizo valorarlo más. La investigación que hice a lo largo de ese tiempo me dio la información que hizo feliz y segura la vida del ave.

Aún con la mejor información que un estudiante de liceo pudiera encontrar, tuve una pronunciada curva de aprendizaje con mis primeros periquitos (1989-1996) y luego con mis ninfas (1996 al presente). Los loros son extremadamente inteligentes. Aún el más experimentado avicultor (persona que cría aves de compañía) puede toparse con nuevas situaciones y retos con algunas aves.

En esta guía, te enseñaré cómo prepararte y preparar tu hogar para la llegada del nuevo integrante. Hablaremos del alojamiento, espacios recreativos, y alimentos que deberías tener listos para tu recién llegado. También hablaremos un poco acerca de lo que es una cacatúa ninfa y cómo puedes hacer que la primera semana con tu ave sea en lo posible libre de estrés.

Recuerda al comenzar este viaje que ninguna ninfa debe ser llevada a un hogar donde ya habitan perros, gatos u otros animales depredadores. Depredadores y presas nunca se llevan, no importa cuánto creas que puedes confiar en tu mascota. Sólo se necesita una fracción de segundo de descuido para terminar con la vida de tu más amado amigo emplumado. Por favor, no arriesgues la vida de tu ave. Créeme, perder tu ave a causa de tu gato o perro es un dolor que permanece contigo por largo tiempo. Tres de los periquitos de mi infancia, incluidos mis primeros dos, fueron comidos por los confiables perros de mi familia, que no lastimarían a una mosca, y que los mataron cuando accidentalmente fueron dejados a solas con ellos sin supervisión de un humano.

¡Desde entonces no he tenido un perro! Me dolió demasiado cuando perdí a mis periquitos a causa del perro, como para nunca querer tenerlos de nuevo. Recuerda que aunque puedas controlarte a ti mismo y lo que haces, nunca se puede controlar a otro ser vivo.

Mi madre ya no está – ella falleció en enero del 2016 – pero es extraño pensar que quizá este libro y la manera en que crío a mis aves son, irónicamente, su mayor legado. Si mi madre simplemente me hubiera dado lo que quería, no hubiera estudiado tanto como lo hice; incluso me habría olvidado de mis aves. En cambio, al hacerme trabajar por mis aves y hacerme probar mi amor y dedicación a cada miembro de mi bandada, me enseñó la importancia de estar en verdad enamorada de alguien incluso antes de que ese ser forme parte de tu vida.

Este libro es tanto una historia de amor entre mí y las aves que tengo la fortuna de conocer, como una guía para que tú experimentes las mismas maravillosas vivencias.

Ojalá también te ayude a encontrar el amor verdadero.
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Capítulo Uno: ¿Qué es una ninfa?
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Mithril y Aragorn, Navidad del 2003.

La primera Navidad de Mithril en 2003 fue muy especial. En la sala de nuestro apartamento en Nueva Jersey, coloqué un lindo árbol navideño artificial de un metro, cubierto en adornos. Curiosa, Mithril voló hacia él y trepó por sus ramas. En cuestión de minutos, Mithril le tomó gusto a mi adorno original de la Princesa Leia de la película «La guerra de las galaxias», arrojando el preciado objeto de colección lejos del árbol y hacia el piso de madera. Di un grito cuando su cabeza se desprendió y sentí alivio cuando pude enroscarla de vuelta. Tan pronto lo puse de nuevo en el árbol, Mithril lo lanzó de nuevo al suelo. Aún conservo el adorno, pero no volveré a ponerlo en otro árbol si Mithril decide treparse a él.

Las ninfas son únicas y especiales a su modo. Son cacatúas miniatura con grandes personalidades en pequeños y muy ágiles cuerpos de entre 80 y 120 gramos de peso y de 30 a 35 centímetros de largo.

Al igual que otras cacatúas, les encanta hacer drama para llamar la atención – como la vez que Mithril se escondió bajo la mesa del comedor en mi pequeño apartamento en Brooklyn y se quedó CALLADÍSIMA por casi una hora mientras yo la buscaba frenéticamente, temiendo lo peor. Para cuando la encontré y la cogí, estaba acicalándose las plumas con deleite; había ganado el juego; ¡por poco me daba un infarto! Aragorn, otra ninfa y compañero de Mithril por un tiempo, halló la manera de meterse detrás del refrigerador en nuestro pequeño apartamento, guareciéndose en un espacio de apenas diez centímetros entre el refrigerador y la pared, y sin espacio para mover el artefacto. Apenas pude meter mi pequeña mano verticalmente en la abertura para cogerlo (para entonces ya se había cansado del juego y se acercó a mí, a pesar que normalmente no le gusta ser sujetado) mientras cuidadosamente me incorporé y lo atraje hacia y a través de la parte superior del refrigerador y fuera de peligro.

Este tipo de juego dramático es típicamente lo que esperarías de tu ninfa; mientras más lío puedan causar, ¡más les gusta!

Nombres científicos

Científicamente, las cacatúas ninfas son llamadas Nymphicus hollandicus. Esto en latín significa «la diosa de Nueva Holanda». Tal como muchas regiones de los Estados Unidos originalmente se establecieron como colonias holandesas, los primeros habitantes europeos en Australia también fueron holandeses. De 1644 a 1824 Australia era bien conocida como «Nueva Holanda». Entonces, Nymphicus hollandicus nos recuerda que las ninfas son un tipo único de cacatúa australiana – a diferencia de otras especies de cacatúa como la blanca (Cacatua alba), la moluqueña o de las Molucas (Cacatua moluccensis), y la cacatúa de cresta amarilla (Cacatua sulphurea abbotti), que provienen de Indonesia.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
\ D A

TARAL

LAUREL A. ROCKEFELLER

RADUCIDO POR MATILDE DURON AGUIRRE






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image002.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image003.jpg





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





OEBPS/d2d_images/image007.jpg





